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Dedicación

En el nombre de este día

Y

En el nombre de su sufrimiento

Un sufrimiento que se sostiene, desdeñando el fértil jardín de la Vida,

Como un bosque de hojas languidecientes

Un bosque de hojas languidecientes, es mi país

Una asamblea de dolor, es mi país

En el nombre de la triste vida de los vendedores,

En el nombre de su lengua y corazón, devorados por gusanos

En el nombre de los carteros

En el nombre de los conductores

En el nombre de los trabajadores del ferrocarril 

En el nombre de los trabajadores de las fábricas

En el nombre de él, Emperador del Universo, Dueño de todas las Cosas,

Representante de Dios en la Tierra,

El granjero 

Cuyo sustento ha sido arrebatado por tiranos,

Cuya hija ha sido raptada por bandidos

A quien se le ha ido un puñado de tierra de las manos,

Un dedo para el gestor de archivos

Y otro para el gobierno como impuesto,

Aquellos cuyos pies han sido pisoteados en pedazos

Tras las huellas de los poderosos.

Traducción del poema “Intisaab” (Dedicación), escrito por Faiz Ahmed Faiz, el más famoso poeta moderno de Pakistán.
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Prefacio 

La idea de escribir esta breve introducción sobre la historia del desarrollo económico de Pakistán vino a mi mente después de escribir un artículo de dos partes, acerca de la experiencia de desarrollo del primer gobierno militar de Pakistán, que gobernó el país durante la década de 1958 a 1968. El artículo fue publicado en dos entregas para el extinto periódico The Muslim durante la última semana de septiembre de 1979, apreciado por su capacidad para sintetizar el debate sobre las políticas implementadas durante el régimen de Ayub, así como sus consecuencias en el corto y largo plazo. Después traté de darle seguimiento, escribiendo ensayos de largo aliento acerca de los periodos sucesivos en la historia del desarrollo de Pakistán. Sin embargo, debido a la escasez de tiempo con que contaba durante el servicio, no tuve la oportunidad de completar el ejercicio, por lo que después de retirarme decidí regresar a trabajar en ello. Lo que tienes en tus manos es el primer volumen: un libro breve que aborda seis décadas de historia del desarrollo económico de Pakistán. En el segundo volumen discutiré los retos que Pakistán enfrenta en general, así como en términos de economía política en particular. Finalmente, pretendo plantear en qué medida se puede responder a dichos retos, de la mano de un plan de acción para hacerlo.

Libre de jerga innecesaria, notas y gráficas, este libro se ubica a caballo entre un artículo que puede ser leído de una sola vez y un libro que podría llevar varios días. En cualquier caso, escribí este libro principalmente para estudiantes de estudios del desarrollo, y para lectores en general, pero puede ser útil para economistas, estudiantes, legisladores y servidores públicos, utilizándolo como un breve manual y diagnóstico de 60 años del trayecto de un Estado poscolonial, con una perspectiva sobre los cambios globales como telón de fondo. Especialmente busca plantear algunas preguntas –¿Qué salió mal? ¿Qué funcionó durante el proceso de desarrollo del Estado poscolonial?– para terminar con una serie de lecciones aprendidas que sirvan como guía para los países con problemas para mejorar la calidad de vida de sus ciudadanos.  

Ahora, antes de leer un libro, particularmente cuando no es ficción, el lector se siente curioso por saber si su lectura merecerá la pena: ¿Será interesante? ¿Tiene ideas originales? ¿Cuál es su objetivo? No puedo jactarme de originalidad dado que todos los datos y figuras están disponibles en publicaciones gubernamentales, a solo un clic de cualquiera interesado en profundizar en ello. Evité incluir datos de forma excesiva, en la mayor medida de lo posible para ahorrar tiempo y espacio, aunque de otra manera hubieran sido muy útiles para llenarlo. Del mismo modo, no puedo jactarme de 100% originalidad respecto de distintas ideas presentadas en el libro, porque mientras lo escribía no traté de buscar la autoría de ninguna idea específica, ya que ello representaba un ejercicio que consumiría tiempo. En cualquier caso, admito haber consultado algunos libros, que me sirvieron como fuente de inspiración:


●  Problemas de la economía pakistaní, de Akbar Zaidi

●  Pakistán: La Economía Política desde 1947



Extiendo mi más profunda gratitud a los autores. 
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Capítulo I. Introducción

Las teorías sobre crecimiento económico siguen cambiando con el paso del tiempo, en respuesta a los cambios en la realidad objetiva y las percepciones subjetivas que existen alrededor de las teorías económicas preponderantes. En los años 60 la sabiduría convencional argumentaba que el gobierno era la única fuerza necesaria para obtener una industrialización rápida, por lo que la acumulación de capital era la clave para el crecimiento acelerado, así como su único requisito. Al mismo tiempo, la integración internacional era necesaria para algunos productos clave, pero no era necesaria –ni suficiente– para el crecimiento económico. Por tanto, la Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI) era considerada un prerrequisito para hacer despegar el crecimiento económico. Por otro lado, la Inversión Extranjera Directa (IED) debía ser evitada, pero los préstamos gubernamentales eran bien vistos, preferiblemente si provenían de fuentes formales.

En los años 80 todas estas ideas fueron revertidas a partir de evidencia empírica. Se demostró que el gobierno no era garantía para el éxito económico de un país. Más que ser una solución, la intervención gubernamental demostró ser un problema, al tiempo en que las fallas de Estado demostraron ser más profundas que las de mercado. Aunque la acumulación de capital es importante, no es el principal determinante para el progreso económico. El capital social es una prioridad, pero el sector privado dirige la inversión productiva. La liberalización comercial, más que la sustitución de importaciones, es la clave para el crecimiento económico acelerado, ya que el comercio propicia eficiencia y disciplina la producción doméstica. Lo que sea que se deba producir, por tanto, debía ser impulsado por el sector privado. Contraer deuda externa por parte de los gobiernos es peligroso, por lo que la IED es la solución. No había gran espacio para la asistencia para el desarrollo. 

No obstante, el acelerado crecimiento económico de India y China, ambos creciendo a través de sistemas económicos distintos y durante un periodo en el cual tuvo lugar una gradual pero sustancial desaceleración en las tasas de crecimiento de los países desarrollados –durante los años 80, las llamadas ''décadas perdidas''–, propició un cambio de paradigma en el pensamiento vinculado a los procesos de desarrollo. Hubo un profundo escepticismo sobre las causas, el contenido y el rumbo del crecimiento económico, por lo que el péndulo de la discusión giró hacia el combate a la pobreza y el desarrollo humano. Asimismo, este nuevo pensamiento se vio reforzado por las experiencias de transición de las economías planificadas socialistas, que pasaron a ser capitalistas. Un cambio que derivó en un descenso drástico de los salarios en dichos países. Finalmente, las crisis financieras de los años 90 acabaron con la noción de que, como una varita mágica, el crecimiento era algo que solucionaría todos los problemas.

Hoy el péndulo está girando de nuevo. Ahora el crecimiento es visto como algo esencial, aunque no como un fin en sí mismo. Más bien, se pretende alcanzar una visión a través de la cual se logre mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. El crecimiento per se no es bueno económica ni políticamente; tiene que ser multidimensional e ir acompañado por los cambios estructurales adecuados, evitando el exceso de recursos para el desarrollo y las inversiones especulativas. El crecimiento no debe de ser sólo inclusivo, sino además participativo –centrado en las personas y con la participación de los accionistas. En la era de la globalización acelerada ningún país puede crecer por su cuenta. Por lo tanto, la globalización puede ser una amenaza para ciertos sectores de la economía política, pero también puede ofrecer oportunidades para el crecimiento sostenido. No obstante, el crecimiento sin empleo siempre lleva a la desigualdad económica, por lo que la creación de empleo debe de ser el componente esencial en cualquier estrategia de crecimiento.

Este libro pretende explicar la experiencia de desarrollo de un Estado poscolonial, a partir de la perspectiva cambiante que han tenido estas ideas sobre crecimiento, como telón de fondo.

Pakistán era un típico Estado subdesarrollado cuando inició su camino independiente como nación, el 14 de agosto de 1947, enfrentándose a innumerables retos que iban desde la amenaza revolucionaria, hasta el aumento de las expectativas de las masas en convertirse en un Estado independiente, seguro y próspero dentro del comité de naciones. Al aceptar tales retos con osadía, el nuevo Estado inició su camino desde cero. Así, de ser uno de los países con menor nivel de desarrollo al momento de su independencia, la economía de Pakistán creció a una tasa impresionante: 6 por ciento anual a lo largo de sus primeras cuatro décadas de existencia. Por otro lado, durante este periodo su ingreso per cápita se multiplicó por dos, a pesar de que el crecimiento demográfico nunca fue menor al 3 por ciento anual. Además, gracias a la generosa asistencia militar y civil de los años sesenta, así como posteriormente durante los años ochenta, la inflación se mantuvo baja y la pobreza disminuyó de más de 45 por ciento a menos de 20. Sin embargo, este impulso no pudo mantenerse posteriormente, debido a un contexto exógeno menos favorable, sumado al pésimo manejo macroeconómico de los regímenes de los años noventa. Las tasas de crecimiento económico se mantuvieron ligeramente por encima del crecimiento demográfico, la inflación superó los dos dígitos año tras año, la pobreza aumentó a 33 por ciento y la deuda externa se disparó a cerca de la totalidad del PIB de Pakistán –el más alto en el Sur de Asia–.

Ahora, durante los primeros años del siglo XXI Pakistán experimentó un retorno a su fase militar, convirtiéndose de nuevo en un Estado en primera línea durante los sucesos del 11 de septiembre, que llevaron a los estadounidenses a esta parte del mundo, provocando que el flujo de asistencia militar y civil se volviera algo usual. Este flujo sostuvo ambos, tanto el gobierno militar como la economía. La tasa de gasto militar de más de 6/7 por ciento anual, multiplicando por dos el PIB nacional en siete años. Posteriormente con una expansión notable de la clase media pakistaní, Pakistán se convirtió en una de las cuatro economías con mayor crecimiento acelerado en la región asiática entre 2000 y 2007. Así, como resultado del crecimiento económico Pakistán tuvo éxito reduciendo la tasa oficial de pobreza a la mitad, creando por lo menos trece millones de puestos de trabajo, reduciendo a la mitad la carga de la deuda, aumentando las reservas de intercambio internacional a una posición aventajada, apuntalando la tasa de intercambio del país, restaurando la seguridad en los inversionistas y, lo más importante, sacando a Pakistán del programa del Fondo Monetario Internacional. Esta actuación fue seguida por la llegada de la democracia, tras la cual la economía de Pakistán regresó de nuevo a una tasa de crecimiento de tres o cuatro por ciento. 

Sin importar estos vaivenes, Pakistán es hoy la economía número 26 en el mundo en términos de Paridad de Poder Adquisitivo (el número 44 en términos de PIB nominal). Con un ingreso per cápita de $4550 dólares, Pakistán ocupa el lugar número 140 dentro de dicha lista en el mundo, gracias a su creciente población de 200 millones de personas. Pakistán es uno de los Próximos once; los once países que junto con los BRICS tienen el potencial para convertirse en una de las economías más grandes del mundo durante el siglo XXI. En el año 2050, con un PIB estimado de $3.33 trillones, hay expectativas de que Pakistán se convierta en la economía número 18 en el mundo, de acuerdo a las estimaciones de Goldman Sachs. No obstante, este progreso no resultó tan impactante como parece, así como respecto de su potencial. Asimismo, los indicadores sociales, anomalías estructurales y disparidades en términos de ingreso de Pakistán todavía dejan mucho que desear.

Este libro pretende abarcar todo acerca de estos intentos, vueltas en U, aciertos y errores, entre otras cuestiones.

Dividido en dos volúmenes, este libro empieza por un recuento de las condiciones iniciales durante el momento de la independencia de Pakistán; la escasez de recursos físicos, económicos y financieros; las desventajas administrativas; el estado pésimo estado de su infraestructura, etcétera. En la segunda parte se examina con mayor detalle los esfuerzos realizados durante seis décadas de existencia como país independiente, para transformar su economía política de un estadio subdesarrollado al estadio en el cual se encuentra en la actualidad. Durante estas seis décadas Pakistán inició un proceso formal en la década de los años 50 y fortaleció su sector privado durante los 60, al alcanzar un modelo de desarrollo que podría ser citado como un ejemplo preciso de lo que era la ortodoxia de la teoría de la Modernización. Incapaz de gestionar satisfactoriamente las contradicciones provocadas por la rápida modernización acelerada de una sociedad mayoritariamente tradicional, Pakistán se partió en dos: en 1971 la parte oriental se convirtió en Bangladesh, y la occidental, en Pakistán.

En este sentido, para rectificar las contradicciones económicas mencionadas anteriormente, así como para proveer justicia social a quienes se quedaron fuera del proceso, el régimen de Bhutto jugó con la idea de una transición al socialismo durante la década de 1970. Se hicieron cambios estructurales en todos los sectores de la economía política, construyendo instituciones económicas que derivaron en el surgimiento de un capitalismo de Estado a través de programas de nacionalización masiva. La década de 1980 experimentó el retorno de esa anormalidad total en la política económica del desarrollo capitalista, mientras que la de los años 90 será recordada por la liberalización de la economía y la integración global Pakistán. Posteriormente, la primera década del siglo XXI fue desaprovechada tratando de librar guerras y llevando el consumo a las puertas de una creciente clase media.

Así, este volumen es un conjunto de experiencias de desarrollo –lo que Pakistán hizo bien, lo que hizo de forma marginal y lo que hizo muy mal a lo largo de su proceso de desarrollo–, que termina con un análisis sobre los factores que causaron el desmembramiento de Pakistán antes de 1971, así como sobre las lecciones que otros países en vías de desarrollo pueden aprender de este traumático episodio en la historia de Pakistán.

El volumen dos explora las acciones llevadas a cabo en la economía política de Pakistán, así como el lugar donde se encuentra en el presente, a partir de un análisis ponderado de la economía del país. Por último, se presenta un plan de acción hacia donde seguir, con base en las áreas críticas a partir de las cuales una intervención estratégica podría acelerar su tasa de desarrollo económico.
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El Pasado
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La historia arroja una larga sombra de políticas implementadas y acciones tomadas durante un periodo, así como repercusiones a corto y largo plazo, algunas de las cuales abarcan distintas décadas. Algunas de ellas son visibles y pueden ser fácilmente rastreadas desde una decisión concreta tomada durante alguna determinada época. Sin embargo, otras no son fáciles de identificar en una decisión específica, dado la interacción de múltiples factores presentes en cualquier situación. Por consiguiente, lo que Pakistán es el día de hoy, como cualquier otro país, es el resultado acumulado del conjunto de políticas formuladas e implementadas por las distintas élites que han gobernado el país durante sesenta años de existencia.

Hagamos un breve recuento de la historia del desarrollo económico de Pakistán a partir de su independencia, con la intención de aprender una serie de lecciones que podrán servir como guía para el futuro.

Capítulo II. La Herencia

Pakistán era una sociedad con 5000 años de existencia y 150 como nación cuando se convirtió en un Estado independiente, el 14 de agosto de 1947, luego de la disolución del Imperio Indio Británico. En este sentido, la causa principal del surgimiento de Pakistán fue el fracaso de la élite musulmana dominante en extraer suficientes garantías constitucionales de sus contrapartes –la élite hindú–, para compartir sustancialmente la toma de decisiones políticas una vez que Inglaterra se marchó de la India. Para bien o para mal, dependiendo de la posición política que se asuma, hubo miedo de que en ausencia de salvaguardas la minoría musulmana pudiera gradualmente perder su identidad, convirtiéndose en una clase política y económicamente marginada; otra casta subordinada, ciudadanos de segunda clase dentro de una India predominantemente hindú. Esta percepción se reforzó con el trato que obtuvieron las masas musulmanas durante el breve periodo de dominio del Congreso en los gobiernos provinciales, que se formaron luego de las elecciones de 1937, representando un anticipo de lo que podía venir. 

Cada movimiento de esta magnitud requiere algún tipo de apoyo emocional para despertar las pasiones del público general y con ello asegurar su máxima participación y obtener éxito. En este sentido, religión, raza y lengua han sido los gritos de batalla comunes a lo largo de la historia. Sin embargo, el uso de islam como un grito de guerra para el movimiento de paquistaní tuvo más que ver con la realidad objetiva que con una elección deliberada de los líderes del movimiento. De ahí que, el Movimiento de Pakistán, aunque con un trasfondo y una terminología religiosa, fuera un movimiento de la comunidad musulmana oprimida en la India, que buscaba salvaguardar sus intereses socioeconómicos y cumplir su objetivo de mejorar su calidad de vida y habitar un país en el cual fuera posible cumplir sus más anhelados sueños. Por ello, a pesar de su batalla común por una patria independiente bajo la bandera del islam, Pakistán surgió a partir de la esperanza de mejorar económicamente. El hombre común considera a Pakistán como la Tierra Prometida; El Dorado para su pobreza y atraso. No hubo una capacidad para estimar las limitaciones financieras de un país nuevo, idealizando su creación como un paraíso en el cual no habría ningún prestamista, ningún ahrti, ninguna escasez de alimento, ropa y hogar. 

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Economia Politica de un
Estado poscolonial

Economie Development
of Pakistan

Shahid Hussain Raja






OEBPS/d2d_images/image001.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





